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              Un día Leo llegó triste a su
 

casa, la casa de la familia del Llano y se 
sentó en un sillón de la sala. 
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Cuando mamá le preguntó cómo le había ido 
en la escuela, no le respondió; 

cuando papá 
repitió la pregunta, no le dijo nada. 
Se quedó callado y se retiró a la 

recámara.
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              Fue la pequeña hermana 

de Leo, Nina, quien contó a sus papás que 
la razón por la que su hermano estaba triste
era porque en la escuela un compañero le había 
dicho que tenía...
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           nariz de cacahuate.
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Papá se preocupó y fue a 

                          platicar con Leo,

pero Leo no quería hablar; seguía triste.
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Para animarlo, a papá se le ocurrió una gran 
idea, tomó el espejo del pequeño y le pidió que 
se viera para que se diera cuenta de lo bonito 
que eran sus

 

    ojos, su boca, sus orejas,

sus cejas; toda su cara 

               y por supuesto, también, su nariz.
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           Además, le recordó que él tenía

    los pies más veloces del jardín de niños.
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Leo se miró en el espejo un largo rato y cuando 
se convenció de que era un chiquillo muy lindo,

                  volvió a reír, se olvidó de la

nariz de cacahuate y se 

fue a jugar con Nina.
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Empezaron a brincar y a 

               correr por toda la casa: 

la sala, la recámara la 

            cocina y hasta el baño.
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Después, se fueron a ver tele y a jugar con 
la tablet, pero como siempre, empezaron a

pelear porque Nina quería ver princesas 

y Leo, superhéroes.
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Entonces, Nina enojada, gritó

a su hermano    ¡nariz de cacahuate! 

          Y Leo 
volvió a sentirse 
triste. 11



         Lo bueno fue que en ese momento 

     mamá los llamó

para comer unos ricos hot cakes,tan ricos, 
que hicieron que el pequeño volviera a 
sentirse feliz.
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Ya ni se acordaba de la nariz de cacahuate 

       cuando Nina le pidió disculpas y lo
                  abrazó tan fuerte, que 

Leo no tuvo ningún 

inconveniente en disculpar.
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